
La  Línea,  exposición  de
Fernando Martín Godoy.
La Sala CAI- Luzán acoge desde el cuatro de marzo y hasta el
uno de abril la exposición de Fernando Martín Godoy, La Línea.
Penetro en la sala y mi cabeza se llena de nociones y de
sensaciones. Me invade el objeto, la sombra, el contraste, la
geometría y el volumen…pero sobretodo el blanco. Es un blanco
matizado en ocres el que utiliza este creador aragonés, un
blanco lleno de conceptos, un blanco muy rotundo, con exceso
de poder en la composición, y que se convierte en luz. Voy
buscando esa maestría del color en todos los cuadros, uno a
uno. Indago en cada obra cómo es su técnica, cómo perfecciona
el  tratamiento  de  las  gamas  de  tonos.  Descubro  las
contraposiciones  entre  los  negros,  los  grises  y  hallo  el
imperio de la luz, de su blanco y de ese blanco matizado que
ya he valorado. Necesito la luz del blanco en cada una de las
pinturas, porque la oscuridad y el silencio que evocan sus
obras no pueden superarla. Mis ojos buscan ese contraste de
color, esa intensidad de lo oscuro, de lo gris que convive con
la luminosidad. Blanco esperanza de mis ojos. A la vez, siento
que mis pupilas también buscan la geometría del color en el
volumen, tan característica de este artista. Compruebo que
Fernando Martín Godoy me regala un espacio volumétrico, vacío
de humanidad pero lleno de reflexión. El creador afirma que La
Línea, el conjunto de estos lienzos, hace referencia a la
delicada frontera que separa lo banal de lo transcendental.
Él, ha inmortalizado la basura, los contenedores y las cajas
de  desechos,  en  volúmenes  rigurosos,  puros,  intensos,
arquitectónicos.  Sintetizo  su  vacío  de  individuo  en  esas
intelectualizadas formas, porque siento esas tensiones humanas
que plantea desde sus figuras y desde los volúmenes.
Maestría de color, maestría de volumen y rotundidad espacial.
Pero sobretodo destaco el gran poderío de la luz, el acto de
la contemplación y la profunda  reflexión que nos regala este
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pintor  al  aprehender  en  sus  composiciones  la  desnudez
espacial,  al  observar  las  basuras,  los  contenedores,  las
bolsas y las cajas que se definen lentamente en el vacío. No
son retratos de una realidad cotidiana. No hay suciedad.
Intuimos nuestra soledad, la ausencia de seres humanos pero al
mismo tiempo, la necesidad intrínseca de la presencia del
individuo  en  cada  cuadro.  Buscamos  con  nuestros  ojos,
sentimos,  pensamos  y  llegamos  a  entender  que  la
desmaterialización  que  Martín  Godoy  hace  de  las  basuras
necesita del raciocinio, de la credibilidad y de las ideas de
cada uno de nosotros como humanos.
Creo además, que en cada una de sus imágenes se encuentran
todas  las  demás,  convertidas  en  fragmentos  de  una  idea,
convertidas en extractos del ser único, del silencio, de la
ciudad.  Por  último,  afirmo  que  es  un  gran  ejercicio  de
“intelectualización” del tratamiento visual.

Ana REVILLA

Fernando Martín Godoy (Zaragoza, 1975) estudió Bellas Artes en
la Universidad Complutense de Madrid, ciudad en la cual reside
actualmente.  Tras  varias  exposiciones  y  premios  vuelve  de
nuevo a Zaragoza, en este caso nos presenta, en la  Sala CAI
Luzán  “La línea”, título que hace alusión a la separación
entre lo banal y lo trascendental y que  acompaña al visitante
por esta muestra.

Una serie de once acrílicos cuyo leit motiv sigue siendo las
escenas urbanas. Un pequeño acrílico del año 2005 titulado
“basura”, nos da la bienvenida y es presentado a modo de
origen de toda la serie, en él, se aprecian sus anteriores
representaciones de edificios y coches. En esta ocasión estos
motivos pasan a un segundo plano para dejar paso a sus nuevos
protagonistas.  Basura,  escombros  y  cajas  encontradas  en
contenedores  urbanos,  desechos  que  están  a  punto  de
desaparecer, solo esperan la llegada del camión de la basura,
son  encontrados  y  rescatados  por  la  mirada  del  artista
cobrando una nueva identidad pictórica.



El proceso de creación adquiere gran protagonismo en las obras
de Fernando, destacando la complejidad y meticulosidad, para
llegar a una perfección técnica más cercana a la impresión
mecánica y digital que al pincel. El proceso creativo parte de
la realización de numerosas instantáneas fotográficas a modo
de trabajo de campo sobre la ciudad. El artista elige algunas
de ellas que pasarán a sus lienzos. Las fotografías no son
modificadas ni en estructura, ni encuadre ni en su perspectiva
original. Son tomadas a horas de mucha luz y posteriormente,
utilizando programas de tratamientos de imagen, va eliminado
los  aspectos  de  la  composición  que  cree  prescindibles,
quedándose solo con lo esencial. En este comento comienza el
proceso  de  la  creación  de  las  líneas  de  dibujo  y  la
superposición de los colores en el lienzo. Primero un gris
neutro invade la tela, después va añadiendo las sombras a base
de los negros absolutos, a continuación la elaboración de las
veladuras tan particulares  a base de acrílico muy diluido
consigue esos matices tan especiales en el fondo plano. Por
ultimo, la incidencia de la  potente luz  de  los colores más
claros dan  la materialidad  y la  profundidad característica
las obras de esta serie. Tras este proceso, los contenedores
objetos-desecho, traducidos a luz, sombra, planos y volúmenes
simplificados,  se  transforman  y  adquieren  una  categoría
superior.

Su lenguaje parte de una figuración muy personal ,se agarra a
la  realidad,  bebiendo  de  muchas  tanto  contemporáneas  como
históricas. No se puede entender la obra la Fernando sin el
diseño gráfico, el cómic, la fotografía digital; los lenguajes
asociados a la abstracción geométrica, como por ejemplo Pablo
Palazuelo, reconocido como abstracto idealista, vinculado a
corrientes de espiritualidad y a una concepción con tintes
sagrados entre el artista y su obra. Los grandes maestros del
renacimiento y, con más énfasis, en el tenebrismo barroco que
con  la  luz  sobrenatural  y  teatral  incide  en  los  objetos,
Caravagio, Velázquez, Rivera, Zurbaran. La naturaleza muerta,
género considerado menor que representan objetos inanimados,



generalmente  cotidianos  y  asociados  simbólicamente  a  la
fugacidad de la vida, a modo de mensaje moralizante de lo
efímero y de los placeres de los sentidos.

La obra de Fernando Martín Godoy muestra lo anodino y nos
traslada a una ciudad misteriosa y silenciosa entre lo real y
lo imaginado,  lo figurativo y lo abstracto, la noche y el
día. Espacios urbanos condenados al abandono. Una reflexión
entre lo efímero y lo eterno.

Patricia SANCHÓN


